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"REVISTA DE LOS VIERNES” -i.

JOSE LUIS MASSEU

Publicamos a continuación el texto de la ponen- 
_f¡a presentada por el delegado uruguayofjósé Luis 
Masseralpn el Congreso Cultural de La Habana, reali­
zado durante los primeros días del año en curso:
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- La pregunta capital del tema: ¿Puede desarrollar­
se una cultura nacional bajo la dominación colonial o 

neocolonial?, pareciendo vincular entre si ios dos aspec­
tos icultura nacional e independencia nacional), pudiera 
entenderse, sin embargo, como separándolos. Algo asi 
como si existiera o pudiéramos imaginar una situación 
determinada (.dependencia colonial o neocolonial) que 
Juera concebible separadamente de la cultura nacional 
para luego de ese supuesto, podernos preguntar si en esa 
situación puede o no producirse el desarrollo de la cul­
tura nacional.

En realidad, se trata de dos aspectos y dos desarro­
llos intimamente vinculadas y entrelazados. ¿Seria de­
masiado fácil contestar a la pregunta: “No, no se pue­
de’’, y no podría decirse que e^a fuera una contestación 
^rada, en el sentido de que un desarrollo pieno de a 
OBitura, y un desarrollo pleno de lo nacional en la cul­
tura. no es Dosible bajo el colonialismo o el neocolonia- 
ItBOO.

Si recordamos la definición marxista clásica de na- 
ctto y, dentro de ella, el suorayauv de la unidad de un 
narcado económico interno y dt unidad cultural, está 
olaro que ¡a realizarían plena de la nación presupone, 
justamente, la independencia política. El proceso, histó­
ricamente burgués, de formación de las naciones, el pro­
ceso de la integración de un mercado nacional, de la 
unificación cultural y del desarrollo de ambos aspectos 
es por una parte, un proceso de unificación y forja co­
mún de diversos segmentos dispersos del pueblo (.disper­
sa económicamente y también, muy a menudo, erntu- 
rsímente); pero también es. por otro lado, una delimita­
ción ▼ un deslinde con respecto a otras naciones Que en 
mencia se expresa en la independencia estatal. En el 

jos países bajo dominación colonial, este ultimo 
asnéelo cobra particular agudeza; en la actualidad, ade­
más? su naturaleza burguesa se desvanece porque: a> ms- 

se entronca en la lucha antimperiausta 
mundial y en el marco del paso del capitalismo al so- 
SlSSno en escala mundial: y b» el proceso de *a uni- ScimS, si bien "hacia afuera" se realiza como 
liberación de! imperialismo opresor, "hacia adentro’ es 
JÍS^tSícial con el proceso de la emancipación social, 

de la situación material ? cuitara, oe 
S= Ddpularus, que no puede realizarse en su uite-SSaSTSw!rx el tta¿siu> de U lase nacional liberadora

UP¿eoV0l^r16no^S^e^n>? Iei.d.nenO de >a do- 
i™’ ^Ainníal eS el de la domuiación de una na- 

SS3 opresora sobre una nación oprimida, es decir, pre- 
ífiSine til ín esta la preexistencia de rasgos nacionales. 
^SFmaiU constituidos o en desarrollo, mas o menos 

«iniormados. £n particular, presupon, la diliolUaniei.ee o ura nacional y la pugna de esta 
existencia de una i all.unto. Y la experiencia his- 
COD i* d ínuescra que ¿ Lucimiento nacional que. en 
gJSurs «’M ”•" un 

defender la cultura nacional
Ua. s en . .-ua materia, haber contrapo.-.cio- 

Semanas~ metafísicas, que. por ol-q ¡ado po­
nes actitudes marcadas por una pasi'.iaaa fa-
¡nan ikui «* ,SQ ¡Uchar por la realización de ia 
.iU.-.ia bi. p uburadora y socialista para posibdl- 
evolución ’ cu¡tura nacional. Pero también es
ar el «¡«•S* r defender y desarrollar la cultir-

-certo que ¡a P * aquí, en m.dio de las dhieuliadcs 
ra nacional. f_UJ.Xraf loi.es ;n vitabas q;:.- determi-
•’*»! i' dLmuixi "!’' cmvmul o neecoloiual. « una cumpo-

nenie y ’in instrumento de la lucha revolucionaria, es un 
elciiunlo importante del proceso de la uaiiicucion del 
pueblo para la lucha liberadora y un puntal de la resis­
tencia al colonialismo y de la ludia contra eL Razón ne­
ne el Seminario P; epilatorio de los compañeros cubanas 
cuando afirma que: Los elementos autóctono.'- de una 
cultura pueden y debe® convertirse en baluartes de la 
resistencia de ios pu- Í4*s comra los colonizadores y .os 
agresores. “La ¿ucna por ¿a cultura nacional es un fac­
tor importante del alumbramiento oe una conciencia an- 
tunpei laiista; reciprvcamentt., es en el seno de las lu­
dias ae liberación nacmnai que se cr^an las mejores 
condiciones para la forja de ui*a autentica culiura na- 
donaL Si quisiéramos personificar c-te concepto de ia 
unidad dialéctica de .os aos aspectos del problema, tune 
a la mente, de inmediato, la ngura de Marti; y po­
drían agregarse niudios otras nombres de grandes figu­
ras de América Latina, Asia y A inca.

Y ¡os imperialistas salxn esto. Lo supieron siempre, 
cuando practicaban las formas mas clasicas del colonia­
lismo, cuando se e si orzaban por aplastar brutalmente 
las posibilidades de un desarrollo cultural masivo, en 
particular, imponiendo el analfabetismo como sistema y 
combatiendo y destrozando sistemáticamente los elemen­
tos espontáneos y tradicionales de las culturas naciona­
les y populares de los países colonizados; cuando, por 
otra parte, se esforzaban por capear las "élites” extre­
madamente minoritarias de esos países educándolas en 
el marco de la cultura de ¡a metrópolis y en el espíritu 
de la subordinación cipaya a la misma. Lo saben ahora 
—nos referimos particularmente al periodo posterior a «a 
segunda guerra mundial—. cuando, obligados por el de­
sarrollo del movimiento de liberación nacional, aeben 
apegar a ¡as formas más sutiles del neócoiomalismo; 
cuando, a través del dominio de los medios masivos de 
comunicación, intentan la deformación del pensamien­
to político de las más amplias masas, su corrupción meo 
lógica y cultural; • uando, a pr< texto de la "ayuda” a 
la formación de cuadros y utilizando un gigantesco apa­
rato, inmensos recursos materiales y un esfuerzo redo­
blado. elevan a enormes proporciones las tentativas de 
captación y cipeyizaciun de los medios específicamente 
culturales. <n la acepción mas general del termino «di­
rigentes políticos y sociales, humanistas, creadores en 
¡as artes y las letras, científicos y técnicos). Sobre toda 
esta iabor corruptora del imp-, tialismo tenemos en el 
Uruguay vastos testimonios que procuraremos exponer en 
otras ponencias y a través de estudios y trabajos que he­
mos presentado al Congreso y que serán publicados con 
sus actas.

QUEHACER CULTURAL Y
ACCION REVOLUCIONARIA

Estas co¡i*idcrucioj<es nos 1¡< van a sostener ¡a mee- 
sitiad de una estrecha unidad ei.tre el quuiacor ■-•■.litu* 
ral y el quehacer publico y. mas conciciamcuite. ¡a sc- 
c.en revolucionaria. >;os apres.iranios a decir que no 
pretendemos forzar dentro de formulas cstr.chas pro- 
b¡tm.s que son sumamente compb jus y dóicauos. No 
pretendí,inos que la obra cultural sea ou.iiiiiloria i ca- 
oain.eute un arma rcvolucionana, ni que todo intviec- 
tuai ;< volucionano deba nect.->..nam»’.nte ya huy y en 
todas partes empuñar la metra¡kta. Pero decimos s¡ que 
en la formación del inui-.cíual revolucionario .os dos 
a-pcc.os deben d- sarrollarse conjuntamente e i.-.i . rar- 
•>e reciprocamente, en un pioceso en que la obra cuad­

ral se irá impregnando >n íorm.n natural, d» ideo.'VÍ» 
xí.l KK.naria v se ira ’cnnvrff ndo. en .os h-. m-s en 

de ludia revolucionan.*, y Que’ ‘x‘u’'

mo tiempo, el intelectual, como ser humano total, irá 
experimentando la necesidad de participar en la mfr- 
litancia propiamente dicha, no como una especie de se­
gunda vida, separada y hasta enfrentada a la obra 

cultural sino como una faceta de su personalidad cul­
tural. inseparable de aquella.

---- n----
Ubicándonos, más coucr«.iamtnte, c-n el marco d« 

nuestro coutmecte, los probkmas anteriores hay que 
venes <_n función de <_¿ta América Latina que desarrolla 
un proc. so revolucionario común, que abarca y cannuw 
ve a tocos nuestros países, los cuales, pese a sus no pe» 
queñas aif< reacias en aspectos sociales, económicos, po­

líticos y culturales, están viviendo la hora de un destine 
común, enfrentando problemas esencialmente comuna y 
sobre todo, combatiendo contra un enemigo común 
imperialismo yanqui. Sabemos, también, que ese proceso 
unitario de la revolución continental seguirá, en ¡o tonr 
damental. la vía de la violencia annaoa del proletaria­
do, los campesinos y otras capas populares, que respon­
den con ella a la violencia desatada por el imperialiaxna 
y por los latifundistas y grandes capitalistas de ea<fea 
país que, al mismo tiempo, actúan como agentes MT* 
viles del imperialismo y defienden sus propios fntersaos 
egoístas c indignantes privilegios. Teniendo en cuenta 
las particularidades especificas de cada uno de rmee- 
tros países, nuestro primar deber es impulsar intenM* 
mente y sin demoras la acción revolucionaria o prepar 
ramos y preparar a las masas para e.Ia, en el marco 
de las luchas diarias que hierven a io largo y ambo 4a America Latina.

LA UNIDAD CULTURAL DEL CONTINENTE
todavía.
tura.

i i cuaui o de tete punteo general, quisiéramoa, 
nacer a;¿ui.as consideraciones acerca de estos 

enfocados desde el ángulo particular de la cul-

EN PRLA1ER LUGAR, hay que señalar que uno de 
ios factures determinantes del carácter unitario del pro­
ceso revolución..no latinoamericano es la esencial uni­
dad cultural del ccntinente. Por supuesto, sería fatia 
una e¿quemat¡zac;on exagerada de esta afirmartAn- h<y 
diferencias, y no pequeñas, entre las culturas «pw 
dr.umos llamar latinas de ¡os diferentes países, para m 
hablar del prooa.aia complejo de las culturas ‘indígena* 
y, mas ampliamente aun. dql problema nacional da las 
colectividades ind.as. Tampoco querednos entrar ri «i 
probúma delicado de la llamada baleanizaciOD de Amé­
rica Launa, e-s decir, de la legitimidad a nr> de ¡a* ao- 
-uaics anfiones eslataks. prcbkm?. que. en todo caso 

s.®r. aoec .«adámente afrontado y resuelto 
ion en el continente.P< ro, p^se a todas t 

.^discutible ouc exu>u
uad de ¡os pueblos 
histórica.
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r ¡a de un mayor conocimiento reciproco. no sólo
•ti de aquthas 1 jamadas capas •'cuitas’’ sino a ni- 

de las capas más populares. P usamos que est-. Cun- 
«? y otros eventos análogos, una ini< n.-;lleuda y 
hitada labor editorial y oirás iniciativas pú>. dvn 
- eficazmente a esa finalidad.
¿EGUNDO LUGAR creemos que d< be ii;t«. n ■.ucurse 

.e .uncía del cipayismo y ti abandono de las |K»kio:.<.s 
‘■ocráticas por parte de las c.i.ses «ominantes. no

en Jo político sino tambán en ¡o murute
r.«L En muchos países —el Li-m.iay «,.? un <«•-;:.mo 

■_—. los ráseos positivos qiu, <n esta n...: r.a. us- 
?ba la burgués;» nacional hace a.g;:ii..s. d-. -..u.-.s han

totalmente abandonados y tranuoiu.c.os. Jíuy. t.-as 
■-•3 dominantes reniegan del perfil nnr-. >:.al d. i.: cul- 

adoptan servilmente los ru-gc-s de ¡a ura” 
abjuran de las tradicioius del late: me »n :r.a- 

i educacional, etc. El acta de acuque, a centra -.st.is 
. . en estas materias cult'.ua.t s c rú-u.". •,.>. tor-

• rte importante ce! comba:-- txix.uc.or.u:;o d;r;gi- 
: tra ellas y corara el ¡mp< mo.

.- sde este punto de v.sta, c, ñipa:tu;.o? ... %ra- 
■’ la afirmación <i«J St mi:.a: :«•, i'n .;ú-,c.d .os 
"ñeros cubanos un-trio • -e:
El proletariado. ■ c v las . ;-..s
/•leñarías son .<*ni:.ru¡ íuuiui.vus ... me- 
tradicioncs c..l;.u«hea".

una grave pregunta

a) Entre los hombr«j> d< ciencia, profesión ules uni- 
■-1 rollarías y técnicas, caían muchas i vees concepcicn<.a 
tvcnccráucas, que hiperbolizan ia siumíicaciun dei pro­
greso técnico y del papel ue los «spi.ualistos. Come reac- 
:i-.>n frente a la tcrp.za, el empirismo. el ovsptxc.o por 
.a cuneta, utc., con que las ciases ucmmani.s imm.jan 
l'.-s asuntos politices, económicos y culturales, <sa aiuiiud 
no deja de tener aspectos positivos. Pero ella «lien rra 
el peligro, en que muchas v« cus efectivamente se cae, de 
creer: 1”) que la solución de ¡os probiernas básaos de 
nuestros países depende íundanii-ntuJnu.ntc de >a i.cicp- 
rrun de medidas técnico—científicas y no de ¡os nece­
sarios cambios estructurales revolucionarios; y ai se­
ñalar esto no afirmamos q«ie aquellas deban s«. r siem­
pre postergadas hasta la realización de estos, ni uo- 
jetumos la pertinencia y utiiic.au —incluso a los fines 
ce la propaganda revolucionaria— de la dinamia ue 
’.a ;c-rpe,a técnica y científica de las rituales cia.-es do- 
•:.mai.-.es. sino qtk alaminos oclusivamente a ia ptli- 
rosidad de ia ilusión tecnocratica cuino sustituí;ve de 

lú.-> transformaciones revolucionarias: que ;us «.»¿x.~ 
cialistus d«_ tax's o cuahs técnicas o ciencias ,-on. por 
usa sola cuaiiuad, los m.is indicados para dirigir ¡os 
asuntes de¡ país, cuando muchas veces sucede qu<_ una 
adecuada preparación «u deú rmnu.da <.spvúiam.ad .a 
unida a una crasa insuficiencia en materia puático—
social, que es lo dkím.tivo paia una Cvirecta c:.n<;u.c.uii 
ae ;u Cosa pública; 3{» cui.lradiciorianh.ntc con .o ....te­
nor puro, a v<_rcs. ^..ra.K-j; um i.t.- unido a «do, l.t 
íuciun de ¡as r.-p<-nsab;ijda«es socio—peí.d-_ ..»

un .os p..ra u e; *.’:;uac.ui.i s que, por otro - <iu, tuuoiias
"-I-S se exau— a .nu uiuuniciitc por el triouto que se 
paga, a veces iiic-.-íiSujentementc. a ias tenu-ncias Que 
vstan; .s G« x.Giic...nGu

■ Si ios a. ptxvus anu-riurcs se relien, a. parucutar- 
r.a.-... a tus sectores científicos y técnicos de ia cultu­
ra. «r.emos que. en .as artes y las letras, muchas v<<i«-s, 
su iup: de la receptividad a las tómenles y moutios de 
jos paLcs mas auc. un tacos, se paga tubuio » temí en- 
c.as pi,simia tas. des .¿«peranzadas, de incomunicación con 
las masas pupu’aies, que son consustancia¡es con mu- 
Cxíú.s de aquellas corrientes y modelos cuituraics. Cui­
ca nao de no cuntirtir nu«.sira afirmación en un cli- 
cae esquenaiiico. creemos, sin embrrgo, que ia ñora 
r..vul^ciunuria que v.ve América Latma, profundamen­
te opiimista y < ^puranzada, aunque coiisciente de la du­
reza de ¡as luí nos «n curso, que se acentuará en ±as 
futuras, llama a obras de arte y literatura que. sin 
p« rjmcio de ais mas legitimas y audaces búsquedas es­
téticas y formales, reflejan ese optimismo y esa esperan­
za , a lu tez q-e la denuncia apasionada contra la in- 
jusuu • y la crueldad del actual régimen; y que oua- 
qutn, a la vez, ios caminos mas directos y auténticos 
para Lugar con <se mensaje a la mente y el corazón de 
las mas amplias macas. Acerca de este delicado pero 
vital problema, nos remituncs a las consideraciones ex­
puestas por nuestro compatriota J. Fio en su ponencia 
pr«. sentada para el punto 5 del Temario.

----- III _

¿Ow.poncn rns piuVenciones antciioics un rechazo D* 
TO'fuM ue las aportaciones culturales que nos Legan 
de .o-> países unp-.iiaiistas? ¿O que prediquemos un ua- 
tiunalismo ins «lar en el Veneno de la cultura? De nin­
guna malura. Primero, porque uno de ios pilares aa 
m.v^tras coiiceiMuontS revolucionarias es el intemacio- 
na.ismo y el ion. «guíente rechazo de toda estrechez na- 
ciona .ista. Segundo, porque el desarrollo de ia cultura 
humana tiene cada vez mus acentuadamente un carac- 
jer universal y pciqae la ediricacion de ia cultura re­
ve.ucicnaria tn-i.e que realizarse sobre ia oase de "todo 
el ú¿oro de ciencia, acumulado por la humanidad” < Le- 
nmj. Tercero, perqué e-1 rechazo de los aportes c iitu- 
r.¿< s de los s más adelantados no ccndice con tas 
j.o.nes revw¡,.c.u:.anas en d urri.no de la cultura.

) :;.¿s bien k n ;a t<-ndencía del imp r.u i.^mp a ‘des- 
.. ..u ;Jiz..r a pueblos que cu.o:.iz .n y agreden5’, 

...u m. -i «.ce ¡a rujcluciuii ui-1 i¿.ir.n.a:.o Pr-.parato-
■Ua IU13..UOS.

g<; lo que «n v-u3 cún-uiás contradiga ¡a ideciojia r«_vo- 
.u..u.ii.riu del prv¡«..aliado y dcytás capas pu^ari.s. Di- 
rlio i¡< u.ro ¡.:cdo. cicúcinas apropiarnos úe «...as cu.tu- 
i.j» puro n-.áánuu.ús, al mismo tiempo, en cuanto in- 
íi.;ri_i«as du iueu.«.¿ia contrarruiolucionai-a o simple- 
; ¿.. i. i. • rc„:«. ¿i. a. O toda - «a mas agutiamen u.: apr up^ur- 
ix;.s üt iodo io »<n¡úo que excite en ¡a cultura de nues­
tro.* unmigos para convertirlo en un arma más de iu- 
ciia centra eiLs. Nos parece que exi-te una similitud 
mire e¿ia si: mc.un y la que se suscita en torno, por 
cj.mpio. al scrv.cio múitar obligatorio; frente a lo* 
q ;e Himplaban una actitud ingenuamente anárquica de 
r<ch.-.zo puro y simple, L<n¡n sostenía que debía decir­
se a ¡os jovenes il. niauos a ia instrucción militar:

' IT daxun un lui-il. Tuina lo y aprende bien a mane­
jar l.ts armas. Es una ciencia’ imprescindible para los 
p;i lt tarics, y m; pa.a deparar contra tus hermanos... 
bino para ruinar cuinra la burguesía de tu propio 
ilalS. ..”

LUCHAR CONTRA LA
PtNfcl RACION IDEOLOGICA

utiiic.au
urri.no

